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Lai» cartas vendráu mejor, 
con el bObre.al director.

PRECIOS OE SUSCRICIOR
I M

f PROVINCIAS

Tres inesef............
Seis.........................  2«‘*
Afio.................................5»

I L T R A U A B  V EXTRA\JERO

Lu afio ^ pesos

REDACaoS V yiUMSTÜACWli

CLAVEL 8 , PRINCIPAL

L u  r iu s c r ic io u  fe iem pre  ok 
desde })rimei'o de mes.

L na advertencia importaute: 
el dinero por delante. ~  ■ 4^-
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Hotiuei-dti quien quiera rifia. 

que el miedo g*uarda La

vf**

UN REAL PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA UN REAL

H E P  A 0 T 0 3 R  E S

ToDoa loB españoles que están hartos de) Ministerio; 
es decir, todos losespañulex

D I R E C T O R  Y P R O P I E T A R I OjWtOSCATEL P I 3 B U J A r S  T E S

Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizarse 
los tres pueda exigirse q;ue selsan otros.

L A  E U R O P A  C A N O V I S T A .
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—¡El quince «pelao!» 
Pues ya me la he sacao.

Lit. de B rabo, D esengaño, 14, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Z u . \  V I N A

ADVERTEN CIA .

E<a RedaeoÍ4in y Admlolstruet^n de LiA 
V1 A, se lian trasladado á la calle del Cte •

'|% os ̂ sabemá^, posee el francés in terinam ente) con 
una sola paleara promuay.e una elevación cró-

vel. núiu 8, principal dercciia.

¿DÓNDE ESTÁ EL HOMBRE DE U  MANO^

»Ve chanta .
.•^^0 la--|ort^a es BaÍTzaiiallana, y; 

l>rÍchosa ^ríie repente, cuando ménos p^iferafcpe- 
rferloiiel míliisterto. y parti-éiüarmenteTr m ónjruo

^d&s los^oudoá^'descienden rápidamerlíí, el
■ , J ’'p án i^ocnd tíey Ió st^edo r€> seex tre inecén ..^u -

El Excino. Sr. Gobernador civil de esta pro.^cia ha dejítdo ^  ■ . . . ,
ira primera caricatura trasformada en, un ‘̂ omp9*c»be2»8", que
podría llevar el epígrafe que encabeza estas líneas.

Porquela, viano que saca la bola del bombo, correspondía i  un
brazo, á cuyo exlremo había un cuerpo y sobre él la cabeza del hoin-
bj'ede lahola. . . • .

Pero el Sr. Gobernador ha apeado del carro al loi.ro, con lo cuaí 
vsle ha'quedado manco y la carkaturíX también. .

Damos esta explicación á nneslrop lectores para que no nos.cul .- 
pen de la fulla de intención que observarán en el grabado de la pri­
mera plana. •

R E V I S T A  D E  B O L S A S -

Suponiendo que todos Vdes.-» ó;i>or lo ménos to#. 
dos aquellos á quienes importa el estado dedos fon­
dos públicos, sabrán de memoria á cómo ha queda­
do el 3 por 100 interior al terminar esta semana, no 
pienso hacer un estado laborioso de las oscilaciones 
de los mencionados valores.

Todos saben Vdes. que las acciones del Banco de 
España, ese establecimiento de crédito por donde ha 
pasado Elduayen, continúan en alza; que las 
de ferro'-carriles mejora-n desde los últimos descar­
rilamientos; que los tenedores de papel del Estado 
residentes en el extranjero, no sabiendo qué hacerse 
con la fortuna que tienen entre manos, en fondos 
españoles, han presentado de g'olpe en la plaza una 
considerable cantidad de resmas de papel, para ena­
jenarlas g-raciosamente.

Prohibidos los juegos de la ruleta y del monte, 
el gobierno deja para los aficionados las carreras 
de caballos y la Bolsa.

Hasta ahora las alteraciones de los valores pú­
blicos hablan seguido á la publicación de telegra­
mas importantes, de decretos ó reformas adminis­
trativas, de sucesos diplomáticos ó políticos reali­
zados ó próximos á realizarse; pero lo que no habla 
ocurrido nunca era que los fondos subieran solos, 
sin más motivo ni justificación que la inventiva de 
un ministro de Hacienda.

Se dijo que el Sr. Cos-Gayon tenia un proyecto, 
y los fondos subieron en Bolsa; se tornó á decir que 
el ministro de Hacienda tenia dos proyectos en es­
tudio, y los fondos volvieron á subir; se habló de 
un tercer proyecto, y los valores públicos revasa- 
ron los límites de la elevac.on.

Seamos jmstos: supongamos que al país le dije­
ran que había escrito un drama el duque de Sexto, 
¿comprenderían Vdes. que hubiese fiesta nacional? 
La cosa no era para menos.

Que se susurrase que D. Antonio pensaba matar 
un becerro en la plaza de los Campos Elíseos, ¿se 
explicarían Vdes. que hubiese tiros por alcanzar 
un billete? Motivo suficiente habría para ello.

Digamos al país que D. Fernando tiene dos pro­
yectos rentísticos salvadores, y nos explicaremos 
que los fondos alcancen mayor cotización que si 
repartiera -el gobierno 50 duros por barba, cada ma­
ñana, á todos los españoles.

De algún tiempo á esta parte se ha observado 
que no hay cosa tan delicada como los valores del 
Esttido: son sensibles á las menores oscilaciones de 
la voluntad ministerial. Un estornudo del ministro 
de Hacienda es suficiente motor para que los fondos 
marchen durante algunos dias.

nos 5e con^deran:j§¡r^inafos, y la prensa .qiini^te- 
rial-^one^l én el cielo. > . . .

No puede decir.s® que ha sidú-pna ba '̂á-lo qué sél- 
inició en la Bolsa, sino un g-óllétazo, .hafeíaniio' en
lenguaje técnico taurino-7?;í«ín?¿e?'o. . T

Los, que sin objeccion ni aparente asombro ha-: 
biaú visto la continua subida, siu -podéf contenerse 
clamabaú contra los agiotistas y mónopplrzadores 
de la Bdlsa..

Durá¿-y'Lir^ y Bugallal dirían para si:
’—Ya décia yo que no era racional tanta fortuna.

Cosas dé Cos., _. ■ . ; . - _ ;
—¿Qué qiiiere Vd.?—murmuraba éste—el hombre 

no puede prev.éño todo; una defunción, una canti­
dad de papel exagerada que sé arroje á la plaza en, 
un momento dado, hace vacilar el crédito mejóf ci­
mentado, y yo no podía contar,con semejantes con^ 
trariedades; pero ya levantaremos ese muerto, y en­
tonces...

Además tenia otro recurso el ministro; para es­
tudiar é ingeniarse contaba con tres dias de fies­
ta. En este tiempo nadie se ocupa más que en vor 
iluminaciones, y pobres con bono ó bonete, según 
la categoría y los padrinos; en tres dias de plazo 
de que disponía S. E. des jt-uauces, pudo vclver la 
Bolsa al revés con su talento práctico.

En tres dias es capaz de hacer ud código el mi­
nistro de Gracia y Justicia.

'  - T i n t i l l a  d e  R o t a .

Este exceso de sensibilidad ha llegado á excitar

P O R  S O R P R E S A .

,iSi vá á decir la  verdad 
De uadie se me dá nada, 
Que el .inima apicarada 
Me lia dado esta libertad.»

Quevedo.

la emulación de D. Antonio y el asombro de San • 
diez Bustillo- y la compañía.

Los primeros maravillados del alza perpétna de 
los valores son, al decir de malas lenguas, los mi­
nistros compañeros del Sr. Oos-Gayon.

—¿Cómo hará este hombre—cuentan que excla­
maba Darán y Lira -p a ra  levantar el crédito con 
solo el magnetismo de su mirada? Yo, p#r más que 
hago, no puedo levantar la marina.

—¡Estudie Vd. para esto!—pensará Bugallal—yo 
publico proyectos en colaboración, y no consigo 
más que censuras de la prensa y de otras varias 
clases, y este mónstruo des f in a n c e s  (palabra toma­
da al oido del presidente del Consejo, que, como to-

No sé cómo fué.
El hecho es que, sin explicación satisfactoria,, lle­

gué hasta encontrarme á la cabecera de su cama.
Los rayos de una lamparilla inglesa iluminaban 

tibiamente la alcoba.
Sobre la mesa de ncclie había un  ejemplar del pe­

riódico La Ijíeuia, correspondiente al año de 1866* 
y  una estatuit-a. en bronce, representando L a  I n ­
g r a t i tu d .

Las sombras de la e.stancia daban á su tez, de na­
turaleza cetrina, un color pronunciadamente oscu­
ro, casi negro; parecía que tenia el alma en la al­
mohada.

Dormía como un conservador; con la boca abierta.
Yo le observaba atentamente,
De pronto, contrajo los initsculos xaciales, dilató 

los lábios y articuló en tono imperceptible algunas 
palabras.

¡Si hablase! murmuré en el acto; si al influjo 
de inconsciente re-perie, pudiese yo sorprender lo 
que este hombre piensa, ¡con qué alegría no me 
oirían después sus correligionarios!

Y como si la Providencia se pusiera á las órdenes 
de mi deseo, el acostado entreabrió nuevam ente los 
lábios y rompió á hablar; pero esta vez en tono per­
ceptible, claro y  rebosando sinceridad.

« /T o 7ito s/.'— í\ ié  la  prim er palabra que pronunció 
— esp era r  de m i  d ec la ra c io n es!... ¡m ena es e sa !... n i  
que e s tu v ie ra  y o  reTddo con m i  b ien es ta r  p r e s e n te  y  
f u t u r o ! . . .  se  com prom ete  á  los dem ás y  h a s ta  se a la r ­
dea de com prom etido , cuando  7iada se  tien e  que p e r ­
d e r ! . . .  cuando  se busca el ])oder s in  r e p a ra r  en  los

m ed ios de a d q u ir ir le ! . ..  en tonces tien en  exqüicacion  
lóg ica  tfidos lo s  escesos, y  so n  de acaric iab le  necesidad  
todos fóí e lem en to s! . ..  en tonces se g r i ta  en  n o m b re  d e l  
p a t r im ^ in o ,  de l a f é  en  Vas ideas, de l t r i u n f o  de los  
p r i n c i ^ o s ! . . .  p e ro  conseguido el o b je to ... iq u ié n  es el 

que se a v e n tu r a  en n u eva s  y  e x tre m a d a s  em ­
p r e s a s ^ . .  Y o  no  era  m á s  que in g en ie ro  de c a m in o s ... 
¡ n o 's ^ u e d e  se r  m é n o s ! . . .  m e lancé á  la p o l i t ic a ,  y  m e  
la -ficé^^cid ido  á  lle g a r  á  la  estación  de té r m in o ! . . .  ne­
c e s i t e ^  u n  p e r ió d ico ... le  o b tu ve!. . .  e ra m e  in d is p e n -  
sáble'cl- e s f  uerzo  de u n o s  cu a n to s  in fe l ic e s  que m e  sa ­
ca ra n  los p ié s  de la s  a d fo r ja s ! . . .  lo s  e n c o n tré ! ... y  
icóm p no , s i  espigaba en e l cam po p ro gresista"!... M e  
h ice co n sp ira d o r , que es cuá n to  u n  t im o ra to  p u e d e  ha­
cerse! .y ... ¡lo  que es e l m u n d o ! .. .  m i  am igo, y  co rre ­
lig io n a r io  hoy , P o sa d a  H e r r e r a , '  m e J u z g ó 'e n to n c e s  
d igno  de  la  p e n a  de m u e r te !  p o b re  do n  P e p e .. . ¿ q u ién  
había  d e  d ec ir le , p o r  a q u e l Tiempo, q u é llc g a r ia  u n  d ia  
eh e l cu a l o w ¿ u is ie ra  yo  f o r m a r  g a b in e te  con é l! ... 
q u é  m u n d o !  h om bre! qué m u n d o ! .. .

Ai llfegar aquí, el sonámbulo hizo una pausa, y 
sacandn ,el brazo, se puso á rascar la pared.

Debía picarle algo en la conciencia.
• Yo estaba pendiente de aquel monólogo traidor, 

;.|>ero precioso.
A los pocos segundos continuó diciendo:

' aL legué  á  donde m e p r o p u s e . . .  f u i  m in is t r o . . .  p>re- 
s id e n te  de la  C á 'm ara ... p r e s id e n te  de l C o n se jo ... l le ­
g u é  a l p in á c u lo  de todas m is  a sp ira c io n e s ..,,  d i je r o i i  de 
■mi, lo  que de to d o s!... Q u eg o b ern é  m a i!.... como s i  h u ­
biese yo  ten id o  a lg u n a  vez  in te n c ió n  de tr a b a ja r  p o r  
o tr a  p ro sp e r id a d  que p o r  l a m i a  y  la  de m is  am ados
p) a r ie n ie s ! ,. .  O ai u n a  v e i ! . l é x a n t a r o n  o tra ! . . .  
ip a r a  qué  so n  los a m ig o s !... EL  de A l b u r  q u er  que p a só
q) or h é ro e ... p e ro  r e s u l tó  u n  G ro m w ell de g u a r d a r r o ­
p í a . . .  y  se r e t ir ó  á  la  v id a  p r iv a d a . . .  V o lv í  á  s e r ! ... 
y  ¡qué  m u n d o , hom bre, qué  m u n d o ! ...

YO INOCENTE EN PAZ VIVIA...
cuando  m i  hoy  q u e r id ís im o  com pañero  de d ir e c to r io ,  
el b iza rro  M a r t ín e z  m e  la n zó  de la  p o l t r o n a . . .  que  
ahora  q)erseguvm os de com íin  a cu e rd o !... E e is  aTws v a n  
á  c u m p lir s e , desde m i  ú l t im o  batacazo ... p e r o  ¡qué 
d ia b lo !. . .  b ien  p u ed o  d ec ir  que 710 he p e r d id o  e l  t ie m ­
p o ! .. .  m i  cesa n tía  está  a seg u ra d a ... ^ n i fa m iU a e s t ie n -  

' de s u  á rbo l genealógico sobre la s  p á g in a s  d e l p r e s u -  
p zie s to !... el de l E e x to  m e p r o p o rc io n ó lo  d e l  .N o ro es­
te .. .  tengo m i  corte  de a d u la d o res! ...

i í Y  q u ie re n  que y o  torzie  á la s  a n d a d a s’! ., ,  i n f e l i ­
ces!... y o ! .. .  á  q u ien  todos los d io s  a co n se ja n  seriedad , 
c o rd u ra , j u i c io  y  lo n g a n im id a d ... lo s que tie n e n , como 
yo , g a r a n tid a  la  q^ücinza!... ah , cá n d id o s!... y o ! . . .  w i  
J io 'm b reg u b ern a m en ta l!... s e r io ! .. .  y  a m ig o d e l ó r d e n !  
p e n s a r  en  o tra  cosa que en  co n q u is ta r  el p o d e r  p a r la ­
m e n ta r ia m e n te ! ...  p u e s  q u é ... le s tá n  los p u e b lo s  en el 
caso de s e r á  cada m o m en to  v ic t im a s  d e ^ m e v a s  con­
v u ls io n e s ! .. .  Í7í,sensatos!... m e jo r  dicho, cesantes s in  
c e sa n tía ! ... ¿ü b in a m  g e n t iiA i v a i s ? . . .  conso laos con 
la s  a lh a ra ca s de B a la g u e r . . .  que no  hago poco a l  no  
d e sa u to i'iza i'la s ... y o  m e  debo á  la  tr ib u n a ! ..- .a l  repo­
so !... á  la  v id a  de l m étodo y  de la c o r d u r a ! .. .  y o r  algo  
so y  m o n á rq u ico  y  d in á s tic o ! ... j)o r  a lgo acepté la  
C o7istitución  d e l 76!... p)or a lgo m e e^ic ierro  en la  m ás  
s ilen c io sa  de la s  re se i 'v a s ! . . .  p o r  algo t ie n e  en  m i  Cá- 
n o v a s u n  adorab le  a d v e r s a r io ! . .-p o r  algo, en f i n . . .  hay  
q u ien  y  qu ienes m e creen  v ic t im a , s in  sospechar que  
todos m is  p ro p ó s ito s  descansan  en  conte^ier u n a  c o r ­
lé e n te  que, desbordada, hab ía  de a r r a s tr a r m e ........

No dijo más: dió media vuelta y se tapó la cara 
con la sábana; no sé si de miedo, ó de vergüenza. 

Esperé algunos minutos.
Empezó á roncar, á punto que la primera luz na­

tural trasporaba por los vidrios de la alcoba.
Salí á la calle.
Tocaban á misa de albe en las Calatravas.
A la puerta del templo había esperando á que 

abriesen un hombre vestido de negro, con un gran 
rosario en la una mano, y en la otra unas disci­
plinas.

¡Cuál sería el estado de mi espíritu, que me pare­
ció Castelar!

¡M ise re re  m e i E ó m in e !
P a s a .

Ayuntamiento de Madrid
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'ación  * C O N V E R S A O I O N E S
s id a d  ‘ -----—

re d e l —Pero, hombre, ¿no sabe usté
de los lo que pasa?
i es el I  • t - —No lo sé.
y em - —¡Infeliz!
n o s ... ‘ — ¿Hay epidemia?
y m e —Que meten en la Academia
. . n e - al señor conde de C.
sp e n - —¿Que le meten? ¿Pero cómo?
le  s a -  \ —Presumo que entrará d p lo m o .

é!. . . y  ' ' por sus dotei especiales,
.. M e eñ-ia de ciencias morales.
ie  h a - ■'’N ,

—Justo, por el Hipódromo. 
*

'.orre- * »
tonces ■—rEste año correrá allí.
qu ién —¿Quién? ^
in  d ia —El otro.

é l! ... ?- . «1 —¿El otro?
. —Sí.

isa, y —Pero, hombre, ¿quién es el otro?
—El que ha recibido el potro
del monarca marroquí.

aidor.
—J)igo á usted que la hay sin duda
—Esa'Casa es de una viuda,

. p r e - y á más profesora en partos.
.. l ie - —¿No oye usted sonar los cuartos?.

r o n  de —Es que el gobierno se muda. .
s i  h u - * »
’.r  p o r —Se habla de combinaciones,
m ados , afirman sábios varones
t r a ! . . .  ' que el fusionismo se ensancha.
lep a só —Pues los muertos de la Mancha
ta r r o - no han sido los J m n i l l o n e s .
s e r ! . . ,  i ■4 4

1 —Después de cuanto se dijo,
ya tenemos puesto fijo.

d o r io ,  ' —Sexto es hombro de salero .

. .  que •
—Mire usted, como torero,

j,

os va n me gusta más Lagartijo.
0  ¡qué —Es muy guapo Rafael.

t ie m -  • —¿No hace nada Fuente-Fiel:?
es líen - —Aunque parece que no...
p r  esu - ¿Con que Cos se descosió?
^oroes- —Sigue bajando el papel, 

pero este asunto no es sério,
A ife l i-  * ni hace daño al ministerio.
Hedad, . —Muchos se arruinan.
i, como 1 —¿Y qué?
! . . .  u n 1 —Ya ha vuelto Lassala de
órde n ! f

i
andar tanto monasterio.

p a r la - Casi Cataluña entera
J í  en e l * recorrió como un cualquiera,
.s con- manifestando su busto;
les  s in á más ha tenido el gusto
os con de ver á la filo xera.
} a l  no

%

4  4

l rep o - —Sagasta de cazador,
o r  algo huye al mundo tentador.
eplé la —Hay órden, hay policía.
la  m ás —Pues eu Valencia, y de dia.

m i  Cá- han robado á un pagador.
i . . .  hay 4  4

a r  que —Corriente, allá se las haya.
.a co r- —Es posible que se vaya

á Antequera.
i cara —Se dan casos.
üenza. —¡Silencio! ¿No oye usted pasos? 

Son los curas de Vizcaya.
uz na-

4  4

— Esto se pone muy mal. 
—Satisfecho el general 
nada tendrá que oponer.

á que — ¡Qué nublado! Va á caer
Q gran 
, disci-

el diluvio univer,sal
Mosca

e pare- ---------------------------* -------------------------

-■■Á.

L A  V E R D A D E R A  F U S I O N .

bres de tan diversas epiniones políticas; para ocu­
parse de hacer el bien, no hay partidos: siempre 
sucedió lo mismo en el mundo.

Una nómina común reúne á los más opuestos 
políticos, y las voluntades se aúnan en servicio 
del país.

Solo falta coiisig-nar una noticia, que casi siem­
pre sig*ue á la de estas reuniones benéficas y 
patrióticas: «Reinó el mayor órden entre los con­
currentes.»

Cuando los infelices y cándidos fusionistas ru­
r a l^  y el resto del país lean estas cosas, se frota­
rán las manos de g’usto. La civilización borra las 
fronteras; entre el duque de Sexto y el marqués de 
Pida!, ccffiió 'con'sejeros del Noroeste, no media ni el 
menor obstáculo.

«jTodos son unos! —exclamarán los vecinos pa­
cíficos de los pueblos, cuando se enteren de estas 
cosas.

Los consejeros aprobaron varios créditos para 
construcción y explotación, y liieg'o se fueron á 
comer.

Estos momentos de fusión de los hombres políti­
cos pertenecientes á diversas fracciones, congratu­
lan y ensanchan el ánimo.

Un fin común y beneficioso los reúne; ante el 
desempeño de sus respectivos deberes retribuidos, 
déponeñ'los ódios, y se abrazan fraternalmente; si 
en lug-ar de hallarse en el Consejo de administra­
ción de un ferro-carril, formasen en el Consejo de 
ministros, harian otro tanto.

El bien de la patria es lo primero; y lo mismo se 
Ueg*a á realizarle en ferro-carril que en un sillón 
del despacho de un ministerio.

Para los hombres vulg'ares la reunión de tan di­
versos elementos significai’á inmoralidad, ¡Gentes 
ignorantes é indignas de llegará verseen seme­
jante caso, para quienes no se han instituido Con­
sejos administrativos, ni cargos honoríficos (con 
sueldo) ni distinciones; y que solamente por la 
gracia de los hombres de valer consiguen viajar 
en ferro-carril, y otras gangas positivas (también 
remuneradas).

Para los gallegos la noticia de la reunión del 
Consejo producirá un dia de júbilo. Saben que á 
falta de pan, y de medios de vida, y de trabajo y de 
otras muchas cosas, cuentan con un Consejo admi­
nistrativo, representante en Madrid de sus inte­
reses.

En su obsequio prescinnen de sus particulares 
opiniones políticas, se sacrifican á cobrar los suel­
dos que por clasificación les corresponden, y á re­
unirse una vez al año, ó antes si espera peligro de 
muerte.

Los diarios que negaban la posibilidad de la fu­
sión ya se habrán convencido de que la fusión exis­
te; más profunda, más trascendental; una fusión, 
no de principios, de postres; verdadera abdicación 
de preocupaciones ante el bien de sus conciuda­
danos.

Fusión desinteresada, á la que no concurren 
más individualidades importantes porque no las 
llaman.

¡Almas grandes, para quienes lo primero son los 
principios de órden, conservación y moralidad!

Me figuro ver las estúpidas fisonomías de esa 
muchedumbre de fusionistas de la última capa, al 
oir estas cosas; pero es preciso resignarse, que 
para eso son Vds. soldados de fila y no jefes: tener 
paciencia, que algo han de tener Vds., y aguardar 
á que la fusión iniciada dé sus frutos á los inicia­
dores.

Cuando llegue el dia de la fusión universal que 
apunta en el Consejo administrativo del ferro-carril 
del Noroeste, y en los pueblos de Galicia, todos se­
rán Vds. unos, ú otros, pero consejeros, y él país 
podrá exclamar reventando de gozo:

«¡Bendiga Dios la moralidad civilizadora que 
hace consejeros á todos los hombres de buena vo­
luntad, é inspector general de Hacienda al beato 
Férula!»

V a l d e p e ñ a s .

El Consejo de administración del ferro-earril del 
Noroeste, se ha reunido hace pocos dias.

Asistieron los señores duque de Sexto, Sagasta, 
marqués de Pidal, Linares Rivas, Estéban Collan-' 
tes, Clayijo y Fontan.

Los deberes administrativos reunieron á hom-

E N T R E  A M I G O S ,

—Créame usted, duque, 
yo estoy ya muy harto; 
hombre, no parece 
sino que estorbamos.

Pues que no me vengan 
con si digo ó hablo, 
porque yo no sufro 
ya más SKbterfagion.
—Hombre, subterfugios.
—Todo es castellano.
Porque yo les tiro 
muy pronto los trastos.
—Oigasté. grasioso, 
demosté esa mano, 
chocosté, y que vivan 
toos los mosos guapos.
Si presisamente 
yo estoy por lo bravo. 
—Déjeme usted, hombre, 
que habla usted por cuatro 
—No me seasté lila, 
y oigamosté un rato.
Como yo, aunque nunca , 
debo confesarlo, . 
porque osté se piensa 
que es que le eugañamo, 
soy de los que quieren 
dar á osté... no er mando, 
sino jasta er pelo, 
si no juera carvo; 
se lo dije al otro, 
y con muncho tanto, 
le metí er capote, 
sarrancé bramando: 
to esto en leaguaje 
medio íigurao: 
yo le dije, digo:
«íDi, qué estás pensando? 
¿Qué se te figura 
á tí que es Fulano 
y er ceñó de K. 
y otros agraviado?
¿Pus mira,tá sabe 
lo que estás buscando?
Que cuarquiera dia 
tiren de charrasco, 
y si tá  te dejas, 
que te corten argo.
¿Te enteras? Pues anda, 
síguete jugando.«
Con que ei', que es mu fino, 
gachó de cuidiado, 
me ijo: "Pues basta; 
yo sardré der paso; 
que ca uno cuele 
sigan vá yegondo, 
y que á tus amigos 
¡si será gitano! 
los coloquen siempre 
en butaca ó parco. «
«Choca ya,» le ije,
«voy á consiirtarlo.»
Con que me paese, 
digo, ¿be dicho argo?
—Siendo así no hay nada. 
—Sí, que yo soy manco, 
ni diquelo gota.
—Pues quedo enterado.
— Digazte á los otros 
tóo lo que hay, ¿estamo? 
y ná y arriglarse.
—Vaya, ahur, paisano.
—Barbián de la Pérsia, 
eigaste mandando, 
que soy suyo en tóo 
lo poco que vargo.
—(Me carga este tío 
porque no habla claro.)
—Si son toos los peses 
asín, me loa jamo.

Mosto .

i ü G A R A G A R Z A ü !

¡¡El padre Garagarzal! |¡Niño.s, ahí viene el cura 
Garagarzaü ¡¡El arcipreste de Leqiieitioü

¡Bunnn!
¿No le conocerán ustedes, eh?
Es una figura terrible; los conservadores-libera­

les le conocen, y garantizan el parecido con el si­
guiente retrato:

Alto, descarnado, cetrino, anguloso, oreja granr 
de, boca descomunal, ojos'verdes, nariz aguileña, 
muy aguileña, terminada en una punta como la de 
una bayoneta, hombre de modales groseros y vio­
lentos, y un tanto chiflado.

Aunque no se sabe, se supone que á estas horas 
llevará devorados de treinta á cuarenta individuos 
é individuas, particularmente chiquillos.

Fué jesuíta, y le dimitieron por una falta de obe­
diencia; quedóse en la Península, en vei de pasar á
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Cuba, adonde le echaba la Compañía, y en clase de 
arcipreste continúa en España.

Es carlista y Garagarza.
^ Los informes que se han recibido de alcaldes y se­
glares, son terribles: hasta sospechan los seis ó sie- 
¡te conservadores-liberales que se encuentran en 
•Navarra y las tres provincias hermanas, que el pa- 
idre Garagarza tiene algún negocio con Pancha- 
; Ampia.

¡Horror!
' Supongamos que el arcipreste de Lequeitio, al 
recibir la noticia de las circulares del ministr# de 
la Gobernación, y visto el efecto que producía en 
sus compañeros, hubiese publicado un comuiicado 
‘en La, P o l i t íc a  6 en L a  E poca  protestando contra la 
‘conducta de los curas de Vizcaya, Guipúzcoa y 
Alava.

El padre Garagarza hubiera sido para los conser­
vadores-liberales uno de nuestros ó de m  más 
aplaudidos arciprestes.

Le esbelta figura, rostro agraciado, simpático y 
aspecto venerable; de libras, buena lámina, bien 
adornado de prendas.

íu  historia habría sido un martirologio: le de­
bería su país la mayor parte del vecindario que po­
see; se entiende, porque sin su auxilio hubieran pe­
recido la mayor parte.

En lugar de haber militado en las filas de la Com­
pañía, y de haber sido expulsado de la Compañía, 
hubiera servido en un batallón de voluntarios ó de 
francos, durante la Guerra civil.

Y si, por su fortuna se hallara en buena amis­
tad con el presidente del Consejo, á estas horas hu­
biese caído en alguna canongia.

Le recomendaría la prensa ministerial á las mu­
jeres para que aprendieran á ser madres, á los ni­
ños para que se enseñaran á ser padres de almas.

Pero, señor, ¿hasta cuándo hemos de vivir bajo 
el poder de la farsa conservadora-liberal?

¡Pobre pater vascuence! por ser travieso no le 
permite el gobierno ni tener buena figura; ni si- 

' quiera le dejarían llamarse Garagarza sino tuviera 
un apellido tan dificultoso.

Uva negra.

H aasdo  falsificados los billetes de la plaza de toros, hasta hoy 
más respetables páralos aficionados á la fiesta, que los billetes del 
Banco de España.

No hace mucho tiempo se falsificó un padre de familia, después de 
falsificar un brillante; hay quien falsifica apellidos y niños menores
de edad; mujeres que falsifican certificaciones de. viudedad y parti- 
das de bautismo; políticos que falsifican opiniones y creencias; ac­
tores que falsifican caracteres y autores que falsifican la escena es­
pañola.

Sehanfalsiftcadocredenciales, y títulos académicos, y persona­
jes, y cajeros y deposiiarios. ,
• Corren monedas de plata y de oro falsas qbe dan • un éhasco al 
hombre más esperto.
• —¿Quién habiadecreer—decia un caballero—qtte este N ap o l^  ,
era falso?—y mostraba uno. =

—¿Pues qué,—le preguntaron,—conoce usted otyo?
—Sí, señor,—respondió,—mire usted, pero este está peor hecho. 
El arte ha llegado hasta sustituir los cartuchos de monedas de 

oro por cartuchos de arena. Esto parecía el límite del timo; pero 
desde el momento en que los décimos de lotería que expenden algu­
nos revendedores sean de manufactura casera, adiós confianza y 
adiós renta.

La lotería es la esperanza de una multitud de seres «tímidos para 
el trabajo.- Suprimida esa esperanza, ¿qué seria de una parte de la 
sociedad?

La generación que empieza ofrece ejemplos de' precocidad alar­
mante: hay niños que fuman, niños seductores de cinco ó seis años, 
niños criminales como el de álbarracin. y niños litógrafos de falso 
como ios dos detenidos en la calle Mayor.

A un caballero muy aficionado á antigüedades vendió no hace 
mucho tiempo, un corredor de lo mismo, un hierro extraído de una 
verja, diciendo al comprador que era una partesapa del siglo XV.

Desde entónceselinfeliz anticuario contrajo una especie de-mo­
nomanía, y hasta cuando le presentan á una persona desconocida, 
pregunta con desconfianza: ''

—¿Es auténtica?
Ahora ha encargado una mujer auténtica del siglo XVI para ca­

sarse con ella.
Y la encontrará; el arte moderno todo lo vence.

Cbpá.

Alhatna 21 de Octvibre de 1880.
Con una locomotora que se llamaba Villadiego, ó lo que es lo mis­

mo, tomando las de Villadiego, llegué anteanoche á ésta, proceden­
te de Zaragoza.

Estas aguas termales obran v.erdaderos milagros. El año pasado 
las tomó el Sr. Romero Robledo antes de las elecciones, y le produ­
jeron aquella erupción de votos por acumulación que todos recor 
damos, y los gobernadores y alcaldes no ignoran.

Ayer vino el Sr. Sagasta, sin duda á buscar la cura de la nosíá¿- 
i?i« rfe porfer que padece. Creemos que no se aliviará, pues la tisis 
legal de que viene afectado no se cura más que con paellas Ba- 
laguer.

En este pueblo hay un Sr. Tello, lo cual no tiene fiada de parli- 
este Sr. Tello tenia un manantial de a^uas minerales, y ha' 

I^cho nn establecimiento de baños, lo cual tampoco tiene nada de 
particular; pero lo que sí tiene y mucho de particulares qiíe no se 

' le haya dejado.abrir el establecimiento de baños: lo que tiene aun 
más de particular es que, según se dice, obedezca esto á intrigas de 
otro particular, y lo que es aun más parlícular, es que en esteASun- 
to se mezcla al Sr., Romero Robledo, que según dicen es tan amigo 
del otro particutZr, que procura darle gusto en todo, y hasta como 
se dice vulgarmente, le baila y ie Lleva al agua, mientras que al se­
ñor T^lo se la lira. Si es esto verdad, resulta que el gpbierno 
merece el calificativo de enemigo de la limpieza, puesto que 
impide se bañen y se laven fuera del establecimiento del Sr. Ma- 
tkeii.¿Si llegaremos al extremo de aa tener.liheatad para padecer de 
reuma? Hasta la próxima, que escribiré.desde el .Uonasferio de Pie- 
'ir/i, se despide su afectísimo '  1

••; • “ V
 ̂ ‘ Agraz;

Á  S A L T O  D E  M A T A .

E L  A R T E .

U V A S  S U E L T A S .

Ya están en-Argel los caballos que .el sultán de Marruecos rega­
la á los Sres. Cánovas y Elduayen.

Con esto motivo hay quien asegura que mny pronto pasará el se­
ñor Cánovas, á caballo y con el- uniforme de los tres entorchados, 
una gran revista de fuerzas irregulares.

¡Mal consejero es el despecho!
Los enemigos de la situación vienen hace tiempo diciendo que el 

comercio está paralizado, que no se vende nada.
Ayer mismo hemos visto nosotros vender á un propietario la úni­

ca camisa que le quedaba.
¡Todo vá bien!

Adelanta indispensablemente: comparando la época presente con 
el ayer, se advierte iin desnivel muy favorable á nuestros dias.

No hace mucho fueron detenidos dos muchacho.'i en la calle Ma­
yor por vender décimos de la lotería nacional con los números en­
mendados.

¡Inocentes criaturas! no puede pedirse más candor'á su edad. En­
miendan los números, venden los décimos, los compran los aficio' 
nado.s al albur del Estado; se verifica el sorteo, les corresponden 
premios importantes, van á cobrar los tenedores de los décimos 
tra-^ucidos. y desde la administración pasan al Saladero, donde per­
manecen durante algún tiempo en clase de falsificadores y defrau­
dadores de la Hacienda pública.

De esta manera puede llegar á ser persona que «dé ruido» el 
hombre más oscuro é infeliz de la creación.

Entre tanto los inocentes restauradores de décimos se divierten 
á costa del comprado*-.

1^3 adelantos del arte van siendo alarmantes: hay dentaduras 
falsilicadas. cejas falsificadas, ojeras, cabellos, lábios y lunares fal 
sificadüs. Un doctor norte-americano ha encontrado el medio de 
cambiar de estado los ojos negros, dejándolos en estado líquido; es 
decir, azules, y otra receta p-ara carbonizar loa ojos azules, convir- 
tiéndolos eu ojos negros.

Un químico inglés posee el secreto de inmortalizar la materia con 
una forma constante.

Otro doctor cura la enagenacion mental por medio de una combi­
nación de cristales de.diversos coloree. Por ejemplo: á un loco tris­
te se le encierra en una habitación formada de cristales; en una es­
pecie de fanal como los tajaros dise^dos; los cristales que le for­
man están pintados con colores vivos: los alimentos, el agua, el le­
cho, el celaje que 'descubre desde el fanal, todo aparece á la vista 
del enajenadlo como uiis' épsaladilla do langostinos con pimiento, 
aceitunas y otros ingredientes, y el loco concluye por bailar y óán- 
tar como una criatura en su infancia.

Al loco alegre sé le encierra en una habitación forrada de negro: 
la mesa, la cama, todo es negro; en el agua se disuelve una cantidad 
de betún mate; to;lo8 los alimentos se aderezan con salsa de cala­
mares; los loqueros se visten de negro.

El loco, no pudiendo soportar aquel espectáculo, rompe á llorar 
un día y se salva. _ _ . . ..

Pues todos estos adelantos de la ciencia son pálidos é insignifi-
óantes si se comparan con los adelantos del arte en nuestro país.

Desde las falsificaciones de la déuda hasta las falsificaciones de 
los huevos, do que daba parte al público un amigo de La Corres- 
pohdencia, se nota un adelanto pasmoso.

(OARTÁB Á iiLA VIÑA.ti)
Zaragoza 19 de Octubre de 1880.

«Querido Moscaíeí; Ya han terminado las fiestas del Pilar, que 
todo acaba en este mundo ménos'el go'oierno Cánovas. Uno de los 
sucesos más notables que ha habido en esta población ha sido el 
Congreso filoxéríco; á él ha saístido, como no podía menos tratán­
dose de la filoxera, nuestro Pepe Cárdenas. Todos los discursos en 
este Congreso se han pronunciado en francés, excepto el del mi­
nistro de Fomento, el cual habló en castellano, aunque salpicando 
su aracion de elegantes galicismos, sin duda como deferencia á los 
individuos franceses del Congreso.

El Sr. Lasala llevaba un libro que consultaba á menudo mientras 
hablaban los demás. Según pudimos ver, el libro era una gramá­
tica de Chan.

Al acabar su discurso uno de los miembros filoxerantes, dijo que 
las reformas que pedia encontrarían eco en Lasala, á lo que res­
pondo yo que solo encontrariau eco en la sala, pero no en Lasala.

Una de las cosas que más han llamado mi atención es la proce­
sión de los faroles, que con tanto interés anunció por un telegrama 
La Correspondencia. Son tan notables los faroles, que no se echa 
de ménos ni á Alotiso Martínez ni á Rada y Delgado, ni á Sedaño.

Los cabezudos no me han sorprendido, pues son superiores los 
constitucionales; y en cuanto á los enanos, no pueden compararse 
con el de la Venta, que tan bien interpreta Posada Herr era.

En la calle del Coso, que, es donde es¡«’>a la féria, se exhibían 
toda clase de fenómenos, á gusto de la naturaleza. No pude 
ménos de pararme ante una barraca déla que pendía un cartelon 
en que se leia con la siguiente ortografía convencional: «El Ombre 
Iripodi.ii Pregunté á uno que había á mi lado:

—¿Qué significa esto?
—Otra, ¿no vó usted? un hombre en tres pi¿e que...
—Basta—le respondí, y apresuró el imso en dirección .contraria á 

la barraca.
Todas las barracas contiguas áesta estaban ocupadas por móns- 

íruos íHó(iícos y fenómenos á precios reducidos. Al ver tanta po­
breza y tanta pierna y tanto brazo mal celocado, no pude ménos 
de exclamar: ¡Cuántas diferencias hay eu el mundo! Mientras 
hay aquí mónstruo que no cuesta más de un real verle, y en tgda 
su vida pasará de pobre, hay otro mónstruo que no pudiéndole ver 
nos cuesta muchos disgustos y ha llegado á presidente del Consejo.

El ministro de Fomento ha estado varios días en Zaragoza, y es 
lástima que no haya habido unMencheta que participe que S. E ha 
comido perfectamente, siu que se le indigeste el menor alimento; 
cosaque no tiene nada de extraño, pues el Sr. Lassala tiene estó­
mago capaz para co merse á la mitad de los españoles.

Sin embargo, no todos los ferro-carriles son digeribles y al Sr La. 
sala se le ha indigestado el de Cdnfranc. En toda Zaragoza ha po­
dido encontrar alusiones á esta línea, que, de hacerse, divide los 
Pirineos, y de nohacerse di'fideal gobierno Bien puede elseñorde 
Waftiíacion (Lasala), decir al ministerio que los aragoneses hasta 
cuando estornudan dicen: ¡Canfranc, Canfranc!

Esta noche salgo para Alhama, desde donde escribiré, si no se ha 
abierto el íurno de loe descarrilamientos al mismo tiempo que mi 
cabeza,

¡Señor!... ¿será verdad... ¿será posible? 
¡Me resisto á creerlo 1
¿Cómo ha de haber mortal que se respete 
Y rinda culto al mérito.
Que proponga la entrada en la Acá<Iemia 
Del conde de Torenq?

¡Hombre de ciencia Paco!.. ¡Jesucristo!... 
O, yo he perdido el seso,
O es el mayor iuaulto que en la vida 
Han lanzado al buen Qneipo!
Pase... lo deservir de presidente 
Al mónsíruo de este tiempo.
Mas no puede pasar ni aquí ni en Móstoles 
Que le hagan académico!

Porel juzgado del Congreso do esta córte se llama á los poseedo­
res de trece títulos del 2 por 100 interior, cuyas séries se enumeran; 
títulos que han sido estafados por un D. ílanuel María Mon, 
marqués de la Peraleja,

¡Ya me parece estar oyendo al marqués quejarse déla baja de los 
fondos en la Bolsa!

La publicación de un periódico-negocio, ó sea un periódico mer* 
cantil, ha levantado gran polvareda entre los demás periódicos que 
buena ó malamente se lahuscan.

Yo creo que se asustan demasiado pronto.
Si, como afirman sus fundadores, La Europa no empieza á publi­

carse hasta Enero, de poco les servirá para esa fecha la protección de 
Cánovas.

A diferentes funcionarios piiblicos regala el sultán varios sables. 
¡Huyamos, Manrique!

Cree un colega que la fé constitucional no está ni para levantar 
una puja del suelo.. .

Pajas no, pero pagas... que lo digan los miembros del directorio.

Ya está cazando Sagasta 
con Venancio y Abascal: 
¡Vivan los esparcimientos 
de la fusión liberal!!

Eu el municipio de Chinchilla (Albacete) ha ocurrido una irregu­
laridad- afortunadamente no asciende más que á la suma de veinte 
mil duros, y no han ocurrido desgracias personales.

Los señores académicos de la lengua están ya en el caso de refor­
mar el vocAblo, escribiendo: I rkkoülartdad, acontecimieoto, su­
ceso ó hecho de diaria repetición bajo la administración política de 
los conservadores.

UN PHEDRO CONSERVADOR.

«Como á veces 
Sale uu grano 
Sin poderlo remediar...»

según dice Larra (hijo, por supuesto), así le ha salido á nuestro ve­
cino El fígaro un fabulista de tres costuras.

%
. A.
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El leonv SH rehafío es el título de un apólogo, ó cosa así, que pu­
blica en el número del jueves 21, donde, entre multitud de beUezas, 
figura la siguiente:

. «Mas nuevos lobos acuden
Y olfatean y se amparan 
En ios pliegues misteriosos 
De una secunda erntoscaila.»

; Pobre f abulista 1 conocemos el isonáque aludes,y le compadece­
mos tanto como á ti mismo, porque ia fiera de tu apólogo no pasa 
de ser fiera... rellena de paja.

Y allá, lo veredes.

La Sociedad protectora déla cria caballar ha publicado ya el 
progranja de las carreras, que se verificarán en los primeros días
del prójimo Kovieinbre. . . .  - i i • xCon sputimiento he visto que D. Antonio no correrá en el hipó­
dromo á  magnífico caballoque le ha regalado el sultán.

j
Damos gracias al señor marqués de Torneros por haberse digna­

do remitir á nuestra redacción veinte bonos de los destinados á 
obras dé caridad en celebración de las fiestas reales.

En el próximo número publicaremos los nombres do la? personas 
á quienes hayamos socorrido.

i

El gobernador de Barcelona ha mandado cerrar la Bolsa.
Siemiire fué Leandro enemigo de títulos.

El teatro de la Comedia continúa resentido de la cogida que su­
frió en la primera y última representación de La buena raza.

No se necesita ser adivino para profetizar que á aquel fiasco se- 
"'uiráu otros varios en el mismo teatro. El poco criterio que la em­
presa demuestra en la elecciou de obras, y la endeblisima compañía 
que actúa eu dicho coliseo, han liecho huir la buena sociedad que 
antes le frecuentaba, y hoy vá á ver á sus actores favoritos, Zama- 
cois, Jiilian Romea y Balbina Valverde, á los teatros donde repre­
sentan. 1 j  1Por eso hasta en los primeros turnos las butacas y palcos del 
teatro de la Comedia están vacíos, ó cuando más ocupados uno sí y 
otro nó.

Es decir, salteados, como los rifiones.

En vista de que una infinidad de personas nos dirigen continua­
mente peticiones jiara que L \ Viña se ocupe de sus asuntos par­
ticulares, atacando ú los enemigos de dichos señores ó refiriendo 
su vida y milagros, hemos resuelto abrir desde hoy una sección en

laque, á semejanza de la de Bombos y reclamos de la  Correspon­
dencia, podrán despacharse á su gusto los agraviados, siempre bajo 
BU responsabilidad y prévio el precio que estipulemos.

Esta sección se llamará de DksaUuOOs.
Conqift, ya lo saben Vds.: ahora

A luchar, 
á escribir, 
á matar, 
ó á morir.

A continuación del hundimiento del puente de líógroño escribi­
rá la historia el de Pilotuerto, entre Ponferrada y Espina.

La construcción del primero fue obra de ingenieros militares; la, 
del segundo, ha corrido á cargo de los civiles. . ..

En vista de los resultados, será cosa de confiar este género de 
construcciones al clero.

Porque, después de todo, está visto que es el único elemento que 
no se hunde nunca.

De hoy en adelante, no aventuro mi dinero más que'eu las rifas 
benéficas.

Y antes que en otra alguna, en la que se celebra á favor délos 
Asilos de Aranjuez. ■;

Porque según fie visteen la Gaceta, no tiene en su administración 
más delicit que el de 219.422 rs. y 25 céntimos.

El señor conde de Peracamps, fundador, conseruarior y explóta- 
dor de este Asilo, empieza á merecer todas mis simpatías.

Jugando con él, gano... de seguro.

Pancha-ampiu, según los datos oficiales, continúa sin novedad en 
su perjudicial salud, vagando por los alrededores de Paterna (Va­
lencia).

De igual beneficio disfrutan sus estimados compañeros de armas.
La Guardia civil lea sea pesada.

E1 Córdoba se ha sentido un ligero temblor de tierra.
El gobierno cree que no ha de ser extraño á este sujjeso el mar­

qués de la Vega de Armijo. ,

¡Pateta, más caballeros! . *f‘'
A la lista de celebridades contemporáneo-ladronas tenemos-que 

añadir los nombres de otras dos eminencias; José Sánchez tat 
chicha, j  Et (Jabila,.

Tiene D- Antonio un,sobrino mnytíotable. según El Conserva-, 
dor, aun cuando ef elogio procede de gente de la casa.^ w "

' t ' . ' ■ ■

[No faltaría más sino que no fuese notable un sobrino de D. An­
tonio!

Este sobrino se dedica, á ratos, á la música y compone rigo- 
d07X6S

Le aconsejamos que vaya preparando una marcha fúnebre con 
aplieaeioB á su señor tío.

•-.1-LIBROS NÜEVOS
DE VENTA EN LA pDACCION DExcLA VIÑA»
. .  .-.■■mlU-del C la ve l, n ú m . S , p r in c ip a l  derec/ia. .

CALABAZAS Y CABBZ.ASr-.?i«Wa«3a r  ̂  nuestros p r i ­
meros-' persónojes, personas personillas que-figuran o 

' ' quieren figurar en política, en letras, 6n artesp en lauro- 
escritas por Salvador ü1;M*ísb C¡r>a*

- nés (Moscatel), con una carta-prólogo ú e  
Manuel del Inalado.

Esta obra forma un luáofeo tomó en 
■nayor«, con ■5ÍOO semblanzas y lOO.carI-- 
caturas dlbujadb ŝ por C|lla<) Eut|ue y Pe- 
rea.—Ereclo.) IflB' rs.

CAFÉ CON LEGRE. —  Colección de parodias p á tic a s  en 
verso, capaces de dar iá.desaeon á los que nos 'gphternan, 
ó quieren gobernarnos, por Salvador Mari«€ira- 
nés. con un prólogo de l^useblo lí'asco.

En tomo de más do S600 páginas, ele­
gantemente encuadernado én tela, S rs. 
l£llsmo ui tomo en rústica* . . . . . . .  G rs

MISTERIOS DE LA CATiUE DB P.CNALEROS, por An- 
' tonto de San Martin* •
Quince días'liace que se puso á la venta 

éste Interesante libro;, y tan vivamente l»a 
excitado la atención pública., <|UO está pró­
xima á agoiitrse la edición.

Eos pocos ejemplares que quedan^ se lía* 
lian de venta en esta íledaccloo, al pTCcso 
de 6  rs.
— A los señores libreros 7 corresponsales de 
provincias se les liará una rebaja de uú 35  
por lOO en cada u*>a de las tres, obra» me«- 

>«tonadas; pero no se servirá ningún pedido 
si^no viene acompáñado de su importo,

Madrid 1880. Imp. de Diego Valero. San Márcos. 26.

Sección de anuncios.
LA VIÑA.

P E R I Ó D I C A  P O L Í T I C A - S A T l R l C A .
Se publica tndos los domingos,'cuando Cánovas Ó Andrés Blas no disponen otra cosa. La Viña no es órgano de ning'un hombre público, porq^ue todos 

ellos le parecen malos, desde Kaiz .Zorrilla á Nocedal, pasando por Robledo; zurra á todos los partidos sin distinción, pero muy especialmente al que está en el 
poder (sea el que fuere),iporque es el más perjudicial para el país.

La Viña no hace la oposición d e  camamO; sino que tira siempre á d a r , comq verá el curioso lector, y esto nos ha valido ya el honor de una.denuncia y una 
suspensión de quince semanas. Dios se lo pague á D. Antonio.

El.programa político de La Vína se encierra en estas palabra.s: Libertad, pan barato y guerra á los zascandiles.
Los precios de suscricion son los que van marcados á la cabeza del periódico.

O B S E Q U iO A  N U E S T R O S S U S C R IT O R E S
CALABAZAS y  CABEZAS, por Salvador María Granés con un prólogo de Manuel delPalacio.'  ̂  ̂ ■ _
Üneleg'an'te tomo en cuarto m ayor, ilustrado por Cilla, Luqiie y  JPerea, con cien caricaturas de nuestros políticos y literatos más célebres.—Precio 16 rs.
Ca f é  CON LECHE, parodias políticas en verso, y artículos en prosa por Salvador María Granés con un prólogo de Ensebio Blasco.—Pre­

cio 8 rs. el tomo, elegantemente encuadernado en tela, y 6 rs. en rústica.
Los actuales suscritores á La Viña que durante el mes de Octubre renueven su suscricion por un semestre, tendrán derecho á adquirir las dos obras 

anteriores por la mitad del precio á que se venden en las principales librerías ó sea por 8 rs. las CALABAZAS y  por 4 el CAFÉ CON LECHE. Del mismo 
beneficio disfrutarán .los que no habiendo sido suscritores hasta ahora, se suscriban á La Viña por un semestre, en todo el presente mes.

A*

VENANCIO VAZQUEZ
C a rre ra  de S a n  J e ró n im o , esq u in a  á  la  de l P r in c ip e .

¿Quién nunca dá cáfé rancio?
Venancio.

¿V que lio lo haga mal aunque te atraques?
Vázquez.

¿Y es hombro de dislincion? '
Don.

Pues no busques en la nación, 
y uii nuevo Estrada lo jura 
quien venda clase tan pura 
como Venancio Vázquez (Don).

P R A D O .
FIspoz y Mina.

Prado'es un sastre afamado 
de seglares y do curas, 
un hombro en quien se han juntado 
arle, distinción, agrado, 
corle, elegancia y hechuras.

Trabajador concienzudo, 
con lu verdad por escudo 
es uno de ios primeros 
que cumple, por los dineros, 
lo de \estir al desnudo.

J U D I A  Z T J G A S T I
llortaleza., 'i.

No hay otra corsetera 
con más talento, 
y que dentro del arte 

■ h.'íga progresos.
' Ella sirvo á las damas 

que más admírau 
sus corsés enderezan 
á las torcidas.
Los corsés que ella corla 
tienen tal.corte •*
que son un semillero 
detentaciones.
Niñas bonitas
la que no acuda á Julia
no es dislinsuida.

S O C I E D A D  V I N Í G O U A ,
l•«*llirrí s

Desde que probó los vinos 
que ésta casa tiene en venta, 
soy •.temigü morlal 
del agua y la filoxera.

P U C H  Y R O B L E S
Príncipe, IG.

Son dos sastres tan notables 
Piich y Robles, que á sus manos 
he de encomendar la hechura 
de una capa, que há tres años 
tengo intención de comprarme 
si puedo pagarla é plazos.

R U B I O  Y G A S C O N
Peligres^ no y 13.

No hay hombre de distinción 
si no es un pobre pelen, 
pero por naturaleza, 
que no entregue la cabeza 
á Rubio comú á Gascón.

En el arlo en general 
peluqueros sin rival 
son cada cual un modelo, 
y dos artistas en pelo 
que no conocen igual.

Ayuntamiento de Madrid
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Lit. de Brabo, D esen gañ o , 14, Madrid-

-D ejo una cantidad depositada-aqui debajo; (El ejercicio es nuevo.) 
¡Una! dos! tres!... ¡Mirad! no queda nada.—(Porque yo me lo llevo.)

Ayuntamiento de Madrid




